
 

 

Sacerdote: Javier Martín 

Secretaria: Mª Amelia Di Pietro Neff 

#143   6 / 4 / 25     DOMINGO V DE CUARESMA  

                                                             

                            

   

 

 

 

  

 

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                  

 

HORARIO DE OFICINA 

Martes, jueves y viernes:                                 

8.00-12.00; 13.30-15.00 
 

Miércoles: 17.00-20.00 

 

MISAS 

Todos los sábados 

18.45 St. Maria, Schaffhausen 

 

Domingos 1º, 3º y 5º 

10.30 Klösterli, Frauenfeld 

12.15 St. Stefan, Kreuzlingen 

 

Domingos 2º y 4º 

9.30   Galluskapelle, Arbon 

11.15 St. Stefan, Amriswil 

 

CONFESIONES 

Concertar cita con el Sacerdote 

 

 

 

Pinceladas 

“Permaneced, pues, en estos 

sentimientos y seguid el ejemplo 

del Señor, firmes e 

inquebrantables en la fe, 

amando a los hermanos, 

queriéndoos unos a otros, 

estando atentos unos al bien de 

los otros, no despreciando a 

nadie. Y cuando podáis hacer 

bien a alguien, no os echéis 

atrás”. 

                                 San Policarpo 

 

Del monte de los Olivos al Templo, donde todo el pueblo acudía a Jesús y lo 

escuchaba. Justo en ese momento los escribas y los fariseos le presentan una mujer 

sorprendida en adulterio. La escena es singular. Hay una trampa bien ensamblada 

contra Jesús de la que todos van a ser testigos. La mujer es colocada en el centro. Las 

miradas condenatorias recaen sobre ella. Se siente utilizada, humillada, despreciada. 

Y de labios de sus acusadores hipócritas, escucha la sentencia que corresponde a su 

pecado: La ley de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras (Jn 8,5). Jesús da un 

giro radical a la escena: Él mismo se convierte en el centro: Tú, ¿qué dices? (v.5). 

Aquellos que desde el odio buscan comprometer a Jesús, piensan que está 

acorralado: Si no sigue la Ley, la infringe y se muestra contrario. Si condena a la 

mujer, queda probado que su discurso de perdón y misericordia es falso. Pero, para 

sorpresa de todos, se inclina con una profunda serenidad y escribe con su dedo en el 

suelo. Todas las miradas recaen ahora sobre Él logrando descargar un poco las 

espaldas de la mujer. Ante el silencio de Jesús, insisten. Él se incorpora y les dice: El 

que esté sin pecado, que le tire la primera piedra (v.7). Y vuelve a inclinarse para 

escribir. Ahora es Jesús el que compromete a sus acusadores desde el amor y les 

invita a gustar la misericordia. En el silencio, acogen aquellas palabras, y reconocen 

sus pecados, deapareciendo uno tras otro. Jesús se ha inclinado dos veces, 

haciéndose uno con la tierra, como lo hará camino del Calvario, cuando su cuerpo 

caiga al suelo. Y en ese gesto ha cargado sobre sí el pecado de la adúltera y el 

nuestro. Pero Jesús se incorpora de nuevo, evocando el triunfo sobre el pecado y la 

muerte en la mañana de la resurrección. Aquí queda de manifiesto la nueva vida que 

le otorga a aquella mujer y a nosotros: No recordéis lo de antaño, no penséis en lo 

antiguo; mirad que realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis? (Is 43,16) 

Cuando Jesús se levanta, la escena ha cambiado radicalmente: Él, la Misericordia, y la 

mujer, la miseria del pecado, solos. Ella queda sanada por la mirada limpia y la 

palabra liberadora de Jesús. Todos se han marchado y ninguno la ha condenado, 

tampoco Él, que reconociendo la gravedad de su pecado, le hace una invitación seria 

para que abrace una nueva vida: Anda, y en adelante no peques más (v.11). Aquella 

mujer experimentó el amor tierno, personal e incondicional de Dios y recuperó la 

dignidad perdida. La Misericordia le cambió la vida de tal manera que todo lo 

consideró pérdida comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, su 

Señor (Flp 3, 8). Hoy también Él se inclina ante nuestra pobreza y nuestro pecado 

para levantarnos y regalarnos la verdadera libertad. ¡Dejemos que nos levante! 



 
Viernes 11 de abril: Viernes de Dolores 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Viernes de Dolores. Así llamamos al viernes previo a toda una Semana de Pasión y Dolor.  

En este día, contemplamos y veneramos a María como “Madre enlutada”, con una espada 

atravesándole el corazón, con lágrimas en los ojos y con las manos de dedos entrelazados en señal de 

la angustia que brota de su alma.  

Ella es la madre dolorosa. La mujer rota de dolor que pasa por la prueba de amargura sin límite al ver 

morir a su hijo en la Cruz.  

María, la que llevó en su seno al Salvador del género humano, la que lo meció en sus brazos de madre 

amorosa, la que junto a José lo buscó llena de angustia cuando no lo encontraban en el camino de vuelta 

de Jerusalén a Nazaret.... y más tarde lo hallaron en el Templo con los doctores de la Ley cumpliendo la 

voluntad del Padre. La que durante treinta años lo cuidó en el calor del hogar, hogar de amor y trabajo.  

María, la que lo vio partir un día y entendió que "había llegado la hora"... La que fue testigo predilecto 

de la vida y predicación, de Aquel Peregrino que recorría caminos, aldeas y ciudades...  

María, la que presenció cómo una corona de espinas rasgaba la suave piel de la cabeza del hijo querido. 

Cómo unos salvajes latigazos abrían profundas heridas en su espalda. Sus ojos nublados por las lágrimas 

y el dolor al verlo cargar con un madero… y caer.  

María, la que vio como unos clavos atravesaban sus manos y sus pies. La que vio como era levantado 

en alto para quedar crucificado entre dos ladrones…  

María, la que contempló al hijo querido, al hijo bueno, al hijo santo, al Dios hecho hombre, “como 

varón de dolores, sin aspecto humano” con el rostro cubierto por la sangre. No bajaron los ángeles a 

enjugar sus lágrimas. Dios no la privó del dolor y el sufrimiento.  

María soportó la muerte del hijo con el corazón roto y deshecho, cumpliendo una vez más la Voluntad 

del Padre. Y allí, al pie de la Cruz, por mandato de su hijo agonizante, se convirtió en nuestra madre. 

Madre de misericordia. Madre de la Esperanza. En este mundo que sufre, que vive desorientado, Cristo 

nos la entregó como faro y consuelo de nuestras penas, porque nadie mejor que Ella lleva el nombre de 

Madre Dolorosa. Ella conoce nuestras penas. “Penas de un mundo que sufre”.  

Madre dolorosa... ruega por nosotros.  

                                                                                                                              (Fuente: María Esther de Ariño) 

 

 



 
V Domingo de Cuaresma 

 

 
 

 

Lectura del Profeta Isaías  

 

Esto dice el Señor, 

que abrió camino en el mar 

y una senda en las aguas impetuosas; 

que sacó a batalla carros y caballos, 

la tropa y los héroes: 

caían para no levantarse, 

se apagaron como mecha que se extingue. 

«No recordéis lo de antaño, 

no penséis en lo antiguo; 

mirad que realizo algo nuevo; 

ya está brotando, ¿no lo notáis? 

Abriré un camino en el desierto, 

corrientes en el yermo. 

Me glorificarán las bestias salvajes, 

chacales y avestruces, 

porque pondré agua en el desierto, 

corrientes en la estepa, 

para dar de beber a mi pueblo elegido, 

a este pueblo que me he formado 

para que proclame mi alabanza». 
 

 

Palabra de Dios / Te alabamos Señor 
 

Salmo resposorial 
 

R/. El Señor ha estado grande con nosotros,  

y estamos alegres. 
 

Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sion, 

nos parecía soñar: 

la boca se nos llenaba de risas, 

la lengua de cantares. R/. 
 

Hasta los gentiles decían: 

«El Señor ha estado grande con ellos». 

El Señor ha estado grande con nosotros, 

y estamos alegres. R/. 
 

Recoge, Señor, a nuestros cautivos 

como los torrentes del Negueb. 

Los que sembraban con lágrimas 

cosechan entre cantares. R/. 
 

Al ir, iba llorando, 

llevando la semilla; 

al volver, vuelve cantando, 

trayendo sus gavillas. R/. 

 

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Filipenses  

 

Hermanos: 

Todo lo considero pérdida comparado con la excelencia del 

conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. 

Por él lo perdí todo, y todo lo considero basura con tal de 

ganar a Cristo y ser hallado en él, no con una justicia mía, la 

de la ley, sino con la que viene de la fe de Cristo, la justicia 

que viene de Dios y se apoya en la fe. 

Todo para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la 

comunión con sus padecimientos, muriendo su misma 

muerte, con la esperanza de llegar a la resurrección de 

entre los muertos. 

No es que ya lo haya conseguido o que ya sea perfecto: yo 

lo persigo, a ver si lo alcanzo como yo he sido alcanzado por 

Cristo. 

Hermanos, yo no pienso haber conseguido el premio. Solo 

busco una cosa: olvidándome de lo que queda atrás y 

lanzándome hacia lo que está por delante, corro hacia la 

meta, hacia el premio, al cual me llama Dios desde arriba 

en Cristo Jesús. 

 

Palabra de Dios / Te alabamos Señor 

 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 

 

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al 

amanecer se presentó de nuevo en el templo, y todo el 

pueblo acudía a él, y, sentándose, les enseñaba. 

Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida 

en adulterio, y, colocándola en medio, le dijeron: 

«Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante 

adulterio. La ley de Moisés nos manda apedrear a las 

adúlteras; tú, ¿qué dices?». 

Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. 

Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. 

Como insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: 

«El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra». 

E inclinándose otra vez, siguió escribiendo. 

Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, 

empezando por los más viejos, Y quedó solo Jesús, con la 

mujer en medio, que seguía allí delante. 

Jesús se incorporó y le preguntó: 

«Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha 

condenado?». 

Ella contestó: 

«Ninguno, Señor». 

Jesús dijo: 

«Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques 

más». 
 

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús 

 

 

 



    
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Más información: 

https://www.mcle-tg-sh.ch/de 

Semana Santa 2025 
 

Viernes de Dolores 

Viernes 11 de abril a las 18.30 hs. Eucaristía en Heiligkreuz-Kirche Bernrain, Kreuzlingen 

 

Domingo de Ramos 

Sábado 12 de abril a las 18.45 hs. Bendición de ramos, procesión y Eucarsitía en St. Maria, Schaffhausen 

Domingo 13 de abril a las 11.30 hs. Bendición de ramos, procesión y Eucaristía en St. Mauritius, Sommeri 

 

Jueves Santo 

Jueves 17 de abril a las 19.30 hs. Celebración de la Última Cena en Klösterli, Frauenfeld 

(terminada la celebración, pequeño agape fraterno en los salones) 

 

Viernes Santo 

Viernes 18 de abril a las 16.30 hs. Celebración de la Pasión del Señor en St. Stefan, Kreuzlingen 

(Ejercicio del Santo Via Crucis después de la celebración) 

 

Vigilia Pascual 

Sábado 19 de abril a las 21.00 en St. Maria, Schaffhausen 

 

Domingo de Resurrección 
Domingo 20 de abril 

 

10.30 Misa de Resurrección en Klösterli, Frauenfeld 

12.15. Misa de Resurrección en St. Stefan, Kreuzlingen 

 

Confesiones 

Sábado 12 de abril después de Misa en St. Maria, Schaffhausen 

Martes 15 de abril de 19.30 a 21.00 hs. en Klösterli, Frauenfeld 

Miércoles 16 de abril de 19.00 a 21.00 hs. en Heiligkreuz-Kirche Bernrain, Kreuzlingen 


